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Volvimos a las montanos 

Nuestra lucha contra el imperial ismo yanqui es o muerte. 

La gesta iniciada por el Che y un puñado de valientes hizo posible 
lo creación del instrumento revolucionario que permit i rá, al f i n , la 
toma del poder paro el pueblo o través de lo lucha armada, única 
vía posible poro lo revolución socialista. Ese instrumento es el EJER­
CITO DE LIBERACIÓN N A C I O N A L 

Es indudable que la revolución socialista exige la expulsión del im­
perialismo yanqui sin contrapart idas, ni cloudicaciones por el ca­
mino honroso de lo guerra revolucionaria y l iberadora. 

El carácter de nuestra lucha es esencialmente ant imperial ista. A l 
imperial ismo se lo vence NO con la «guerra» de comunicados o de­
claraciones, NO con la «conciencización proselitisto» o que nos t ienen 
acostumbrados los part idos tradicionales de diestra y siniestra, NO con 
el moniobrerismo de izquierdistas independientes cuya capacidad, 
por grande que fuese, jamás podrá compararse ni con lo más r idicula 
caricatura del poder y capacidad de maniobro del imperial ismo. Estos 
métodos se vienen ensayando durante décadas con resultados ya 'co-
nocidos. 

A l imperial ismo hay que vencerlo en 'un enfrentomiento abierto que 
inicie uno guerra incontenible. Sólo entonces los comunicodos, la 
conciencización, la maniobro, tendrán el aval de los hechos y no de 
los palabras. Sólo entonces las derrotas se trocarán en victorias y los 
errores en ociertos. Es el camino que nos enseña el glorioso pueblo 
v ietnamita. 

El armament ismo y mi l i tar ismo como sistema imperialistas llegan 
ya a su c l imax y constituyen el sostén más poderoso del capital f i -
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166 nanciero. El imperial ismo ya no se define con su ideología, eso batal la 
la t iene perdida hace mucho t iempo, defiende sus intereses a san­
gre y fuego y ese es el lenguaje con el que hoy que hablarle, eso 
es la batal la que debemos l ibrar. La ideología del proletariado hoce 
mucho que se ha impuesto, pero el proletariado sigue oprimido. 
Entendamos de una vez: el imperial ismo yanqui es y será cruel e im­
placable en función de sus prerrogativas, mantenidas por las ormos 
que posee. 

Estemos concientes de su poderío mi l i tar , que no podemos menos-
precior; de los di f icul tades con que nos encontramos al enfrentar 
ese poderío; aunque sabemos también que ese poderío se exogera 
con lo intención de amedrentar al pueblo; y sabemos que, con todo 
y pese a todo, podremos enfrentar y derrotar ese poderío, porque es 
el lado nnás vulnerable, el «talón de Aquiles» del imperial ismo, como 
se está demostrando en V ie t N a m . Y eso lo soben ellos, los impe-
riolistas. Por eso se ensañarán contra nosotros. 

Aquí en Bolivia t ienen intereses económico-polít icos que defender. 
Enumeramos sólo las principales empresas imperialistas que operan 
en nuestro poís, sin tomar en cuenta las mixtas o «sociedades anó-
nimos> con capitales norteamericanos: Internat ional M in i ng Pro­
cessing Co., Phil l ips Brothers (subsidiaria de la U.S. Steel) , South 
Amer ican Placers, Solivian T i n Corporat ion, Fabulosa Mines, Grace. 
Cerro Grande (Chase Manha t tan Bank ) , Cobona, W i l l i a m Brothers 
Sudamericano Ltda., Coper, Oil Industry Supply and Services Co., 
Bolivian Power, Oriental Eximport Ltda., Telcom Incorporated, Dubber 
Reserve, Internat ional Standard Electric of New York Ltdo. ( I T T ) , 
A l l Amer ican Cables, Cable West Coast, Amer ican Destilers, Bolivian 
Amer ican Tabbaco Co. (subsidiaria de Phillips Morr is Inc . ) , Urdin i 
Motors, Exprinter, Jones Ass. Bank of Amer ica, First Nat ional Bank, 
etc., etc., y el control superestotol de USAID y BID. 

Domos esto listo parcial no con lo intención de empezar un t robojo 
económico de investigación que corresponde o especialistas o o a l ­
gunos periodistas que pueden ya cambiar sus «guiones sensocio-
noles» de escándalos oficial istas por la información veraz sobre la 
penetración yanqui en lo económico, polít ico, cu l tu ra l , etc. (que el 
pueblo no siempre capta con faci l idad y si capta es sólo después de 
amargas y costosas experiencias). 

La minería, el transporte, los comunicaciones, el petróleo y el gas 
(aún actualmente, después de lo nacional ización de G u l f ) , la expío-
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toción del caucho, fabricación de licores y tabocos, importación de 167 
maquinarias, operaciones bancarias, etc.; son los dientes que el 
«tiburón» usa para devorar sin obstáculos a la potr ia. 

Pero esto no es todo. Solivio, por su posición geográfica, su si tua­
ción económica y contexto polít ico, donde se conjugan todos los 
factores que hacen de la miseria, del hambre y la explotación una 
crisis insolubie y mayor o la de otros países latinoamericanos es, pues, 
el «eslabón» más débil del imperial ismo en esta etapa de! hemisferio. 
Por eso Bolivia será el escenario de una lucha escarnizado contra el 
imperial ismo yanqui , pero también será el Ayacucho de la def in i ­
t iva independencio lat inoamericana: ¡nuestro deber es estar en ca­
pacidad combativa y nada más justo y racional que el camino que 
hemos elegidol ¡Es hora de cobrarnos la deuda que el imperio del 
dólar tiene con nosotros, y a quien le debemos nuestros estómagos 
vacíos, nuestro encorvada espalda, nuestro ignorancia y miser ia! 
¡Opongamos la fuerza de las armas a los nuevos conquistadores! 

II 

Esto guerra contra el imperial ismo yanqui es una guerra contra 
un sistema y por lo mismo involucra a los ogentes internos, a las 
instituciones que están al servicio y forman parte del sistema ca­
pital ista. 

Los «restauradores» no se han ext inguido, al contrar io, cobran fuerza 
y control. La ultrorreacción se organizo con insolencia ante la mirada 
tranqui la del l lamado «nacionalismo revolucionario». Son primos 
hermanos, aunque unos sean más hermanos que primos. La d i feren­
cia está en lo formo, en el cómo servir mejor o los intereses impe-
riolistos y a qué monopolios específicamente. El desplazamiento de 
castas en las al turas, lo único que pudo provocar fue el «sorojchi» 
de unos cuantos, pero nunca una revolución. Cuando más, la reno­
vación de un sector de la burguesía que cambió la f rági l mamadera 
de vidrio por una más moderna de plástico, pero no por eso irrompible. 
El golpe mi l i ta r de Ovando no es pues un cambio estructurol , menos 
aún una revolución nacionalista, si entendemos correctamente lo 
que es nacionalismo. El golpe mi l i ta r de Ovando introduce ligeros 
combios en el andamiaje polít ico. Resucita partidos políticos, dando 
vigencia a viejos y corrompidos dirigentes pora así contar con una 
«oposición» inofensiva y domesticado. Creó y f inoncia una incipiente 
corriente nueva olera de «apoyo crít ico», que es más apoyo que 
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168 cr í t ica, compuesta por oportunistas de todos los sectores (movimien-
tistas, prinistas, pekineses, moscovitas, e incluso olgunos desertores 
del ELN) que t ro tan de refugiar su cobardía en esa act i tud servil. 
Y esto no nos extraña, pues lo hicieron otros gobiernos y en circuns­
tancias menos favorables poro ellos. Aquellos que oyer se golpeaban 
el pecho por lo que fueron incapaces de hacer, hoy dan su apoyo 
a quienes ostentan sus manos manchadas con la songre del CHE, de 
I N T l , de DARÍO, de los mineros de la noche de San Juan, a quienes 
protegen y don cargos diplomáticos o los esbirros y torturadores. 
El golpe mi l i ta r del 26 de septiembre logró, en un pr imer momento, 
neutral izar o desorientor o algunos sectores. Sobre todo después de 
la nacional ización de la Gulf, una medida signi f icat iva en lo eco­
nómico, que sirvió de aval para otras medidas intrascendentes de 
supraestrucfura. Pero estas medickjs no se enmorcan en un proceso 
revolucionario ni mucho menos. Estos cambios y aparentes concesio­
nes del imperial ismo norteamericano obedecen a una política hábil 
de CONTRAINSURGENCIA que es el verdadero fondo del «nuevo 
carácter nacional ista de los FF.AA.» 

Reconocer un v i ra je de los FF.AA. hocio la izquierda es aceptar o 
lo vez que el imperial ismo se ha humanizado y se ha despojado de 
su corócter espoliador. Es muy elocuente el poralel ismo en las de­
claraciones públicas de los más altos representantes de los FF.AA. 
y Mr. Siracusa. Los primeros dicen más o menos; «. , .Hemos nacio­
nal izado lo Gulf por mandato de los FF.AA., somos revolucionorios.» 
Mr. Siracusa declara: «. . .Reconocemos el derecho de los países o 
nacional izar cualquier empresa norteamericano, siempre que se pa­
gue una justa indemnización.» 

Es decir, el «nacionalismo revolucionario» está permit ido por el Pen­
tágono, y es lógico que el instrumento elegido poro tal polít ica sean 
los ejércitos títeres, en un período en que el civilismo se ha desgas­
tado y debi l i tado. El ejército, con todo su desprestigio y ant ipopula­
r idad, es la único inst i tución cohesionado polít ica y discipl inar ia­
mente con el poder, tan to para jugar un papel reaccionario sin 
esfuerzos, como para ponerse lo careta revolucionario de acuerdo 
o sus necesidades internas y circunstancias externas. Así, no será 
raro que del próximo golpe de estodo surja un gobierno mi l i ta r «más 
revolucionario» que el actual que l lame o elecciones o tome medidas 
también de carácter populista. 

A ta l f i n el mi l i tar ismo necesita fabricarse una cobertura en el 
pueblo y nodo mejor que presentarse como el «campeón de lo revo-
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lución». Algunos civiles y partidos políticos faci l i ten esta tarea del 169 
ejército cuando se prestan al juego o compiten en la carrera «revo­
lucionario» como aceptando la posibil idad de un cambio real o través 
de las FF.AA., posibil idad que no existe, y que es sólo una concesión 
oportunista por parte de quienes la aceptan. 

Es cierto que en el ejército boliviano, y en todos los ejércitos títeres, 
existen contradicciones, pero éstas son superables. Es cierto que se 
encuentran cosos excepcionales de oficiales revolucionorios, o por 
lo menos progresistas, que incluso se incorporan y hosta 'd i r igsn el 
proceso de l iberación, pero esto no es lo frecuente. Es cierto que en 
el ejército se aglut inan grupos mas o menos adversos, en torno o 
caudil los, pero en def in i t iva pr imo, por sobre todo, el espíritu de 
cuerpo mi l i tar , el espíritu de casto. Han sido numerosas las demostra­
ciones en este sentido y con seguridad que en el futuro se repetirán. 
Ovando ha denuhciodo, reiteradamente, el golpe de estado reaccio­
nario sin atreverse a descubrir su origen ante e! pueblo. Es probable 
que después del golpe tan anunciado Lechín Suórez retorne ol país 
y Ovando vaya a ocupar un cargo diplomático en Inglaterra, A le ­
mania o cualquier otro país. Pero de lo que hoy que estar seguros 
es de que el general no ocupará ningún puesto en «Siberio», «Pekín» 
o en la Plaza San Pedro. Estos lugares están reservados poro los 
revolucionarios. 

El pueblo sí sobe que el próximo gobierno mi l i tar es de corte fascista 
y tomará el poder independientemente de nuestro alzamiento. No­
sotros no esperaremos este cuortelazo para volver a las montañas 
porque esperarlo es dar t iempo ai enemigo a que nos golpee. La in i ­
ciat iva ohoro es nuestra, de los revolucionarios. 

III 

El ejército es el sostén armado del sistema que mantiene el poder 
real en rozón de los armas que posee. Ese poder no es total si no se 
complementa con el poder económico, por lo menos parcialmente. 
Actualmente es palpable lo hegemonía mi l i ta r en los grandes deci­
siones económicas. Los organismos estatales claves de lo economía 
nacional están controlados por los coroneles y generales. 

El ejército, o mós correctamente, la al ta of ic ia l idad, se ha capi ta l i ­
zado, se ha convertido en una costa empresarial, adinerada y media­
t izada por el capital yonqui , en el mejor caldo de cul t ivo pora el 
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170 «desarrollismo económico» que no es más que otra foceta del neo-
coioniolismo. Ese neocolonialismo es una disfrazada ogresión eco­
nómico-polít ica del imperial ismo yanqui con el más apatr ida de los 
sectores de la burguesía. A l l í donde tal sector es débil se lo incuba, 
donde no existe, se lo forma. En Bolivia eso es lo que hizo el impe­
rialismo, formó y f inonció la burguesía parásita y burocrática que 
vive de sus migajas y es el mejor instrumento del naocolonialismo. 
Las inversiones norteamericanas en la «minería mediano» se escudan 
en exasesores, exobogados y exempleados (actualmente «nacionalis­
tas revolucionarios») de la exgran minería. Muchos mil i tares, otrora 
desplazados, entran en esto combinación. 

Esa «minería mediana» con capitales fundamentalmente yanquis, 
actualmente está casi en el mismo nivel de poder del que fuera 
tr istemente célebre «superestado minero». Un sector de la burguesía 
parási to depende directamente de la actual «minería mediana». El 
resto es parte de ella. 

En el campo esta burguesía parásita y burocrática ha penetrado o 
fuerza de bayonetas paro sostener o caciques desclcsados, tan dés­
potas como los antiguos patrones, que nada t ienen que ver con las 
verdaderas aspiraciones de los campesinos momentáneamente me-
diot izodos por la ignoroncia y el analfabet ismo. Es ot ra forma más 
de la violencia inst i tucional izado que hoy que combatir con lo gue­
rra de guerri l las. 

El desarroll ismo no es más que el desarrollo al estilo yanqui , mejor 
dicho es el «desarrollo» asesorado por los yanquis a semejanza y ca­
prichos propios. 

En Bolivia existen unos cuantos copitalistas nacionales débiles y soli­
tarios que no conforman una clase, ni mucho menos, y que en ú l t ima 
instancia siempre estarán o expensas de lo burguesía parásita y 
burocrát ico en pos de legalizar uno concesión o decreto que los favo­
rezco. Eso es lo que algunos «teóricos» l loman burguesía nacional, 
insinuando cierto carácter nacionalista de ese sector en el que el 
imperial ismo encontraría oposición. 

Dejemos los clasificaciones librescas a «varios burguesías» (que no 
se adapton o nuestro medio) . Abandonemos el empeño de encontrar 
en la burguesío un al iado pora el pueblo, aunque sólo fuera circuns­
tancia l . Dejemos de tocar las puertas de eso «burguesía nacionol» 
que no existe más que en la mente de los pedantes y exquisitos 
ideólogos de la izquierdo t radic ional . 
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En el proceso de la guerra prolongada, cuondo la revolución sea 171 
una fuerza realmente poderosa, la burguesía nacional (si para en­
tonces existe) vendrá a tocar nuestras puertas y tal vez sí será un 
aliado circunstonciol para conveniencia del pueblo. Ahora, en este 
momento, el la, la burguesía, por su poder y medios se serviría de 
nosotros. Holagorla o t ratar de catequizarla es un juego absurdo y 
demagógico, que ha costado muchas derrotas al pueblo. 

La polít ica de «frentes», o el coqueteo con sectores de lo burguesía 
grande o pequeña, o con burócratas sindicales corrompidos, que son 
la expresión de lo ideología burguesa dentro de! proletariado, es una 
polít ica de conci l iación, y o estas alturas del movimiento revolucio­
nario en Bolivia es simplemente una t ra ic ión al pueblo. 

Lo que hoy corresponde es unir a \a vanguardia, a los que quieren 
ya empuñar las armas por el socialismo. Lo que hoy corresponde es 
el FRENTE en las montañas en la guerra ant imperial ista y no los 
«frentes únicos» del economismo estrecho y desviacionista. 

IV 

Algunos temen esta guerra f rontal contra el imperial ismo y sus agen­
tes nativos y buscan orgumentos para sus posiciones. Unos porque 
las justif icaciones ocul tan su cobardía y abyección. Otros porque 
sencil lamente no los comprenden. Y no fa l tan quienes, compren­
diendo la necesidad de un cambio, someten los problemas de la 
revolución a \a concepción paci f is ta, como si ta l concepción fuera 
un f in . El pacif ismo no es un objeto como tampoco lo es la violencia. 
Pero cuando la violencia cotidiana se la ejerce en todos los niveles 
paro abrir paso a la penetración y dominoción imperial ista, el paci­
f ismo deja de ser un método para convertirse en un obstáculo y sólo 
queda el camino de la violencia revolucionaria. La violencia impe­
rialista es la muerte de miles de niños y adultos víct imas del hambre 
y la miseria, es el analfabetismo, son las masacres de mineros y fa ­
briles, es la represión contrarrevolucionaria, es la muerte del CHE, 
de I N T I , de M A Y A , de DARÍO, de IVAR TEJADA PEREDO, de los 
compañeros RICARDO y V ICTORIA . 

La violencia revolucionario es el derecho del pueblo a empuñar las 
armas contra la causa de todos estos males: el imperial ismo yanqui . 
La violencia revolucionaria es ahorrar vidos y sacrif icios al pueblo. 
El poci f ismo rechaza toda violencia sin di ferenciar el carácter de 
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172 clase que en un caso u otro t iene la violencia. La violencio es usada 
por el imperial ismo, y contra él debemos usorlo los revolucionarios, 
pero una violencia y otra son diferentes. 

Veamos afganos argumentos en contra de nuestra lucho: la guerra 

de guerri l las ha perdido su vigencia porque ha tenido muchos f raca­

sos en Latinoamérica y en Solivio su máximo exponente fracasó 

(entendiendo por fracaso lo muerte física del CHE) . La guerra de 

guerri l las es uno lucha de élite y por lo tanto está desligada de los 

masas. Lo guerra de guerri los desencadena la represión del movi ­

miento obrero y perjudica el t rabojo legal de los partidos de izquierda 

y al mismo t iempo favorece a lo derecha en sus intentos goJpistas. 

Y otro argumento: la revolución no se exporto ( insinuando con esto 

af i rmación que la guerra de guerri l las es un producto de lo expor­

tación cubana) . 

Nosotros respondemos: la lucha armada, fundamentalmente la gue­

rra de guerr i l las, se ho impuesto como el método más efectivo en 

Lat inoamérica y en el mundo pora ir derrotando al imperial ismo por 

partes. Es una guerra de desgaste paro el enemigo y de for ta leci ­

miento pora el campo revolucionario. Es cierto que se han registrado 

muchas derrotas poro lo guerra de guerr i l las, part icularmente en 

Lat inoamérica, y que lo único victor ia de signif icación es la gloriosa 

Isla de la Libertad. Pero es más cierto que la lucha recién empiezo 

y que no todos ios comienzos son exitosos. Si hasta hace 1 5 años atrás 

los partidos comunistas apenas eran uno preocupación poro el im­

perial ismo yanqui , hoy no lo dejo dormir la pesadilla guerr i l lera. 

Se s'ente inseguro en todas partes y t ra to de contrarrestar la acción 

revo'ucionario de ios pueblos. Ahí están sus escuelas antisubversivas 

en Panamá, sus manuales ontiguerrilleros, sus asesores militares, sus 
donaciones de armas e implementos bélicos, sus agencias de lo CÍA. 

Ahí está su ministerio de colonias, lo OEA, vomitando resoluciones 

condenatorios al terrorismo y lo guerr i l la. 

Aun con derrotas y fa l to de cohesión los movimientos de l iberación 

acrecientan su inf luencia y, port iculormente en Solivia, con sólo su 

anuncio produce sus efectos polarizantes. 

Sin en-ibargo no todas son derrotas: Guatemala lucha victoriosamente 
por su l iberación en uno guerra popular que los imperiolistas yanquis 
han sentido ya en carne propia. 
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En Brasil la guerra de guerri l las contó y cuenta con la aprobación 173 
del pueblo que día a d io se incorpora a la guerra revolucionaria. Esta 
guerra se desarrolla ya impetuosa en las montañas. 

El ejemplo glorioso de los Tupamaros en Uruguay ha calado pro fun­
damente no sólo en el pueblo uruguayo, sino en el de todo Lat ino­
américa. 

Y es en Bolivia donde el CHE con su «muerte» dejó selladas def in i t i ­
vamente la efectividad de un método: LA GUERRA DE GUERRILLAS, 
y la vigencia de una teoría: EL FOCO GUERRILLERO. Parece ironía, 
pero aquí estamos nosotros pora demostrarlo. 

Estos son ejemplos de la efect ividad de la guerra de guerri l las que 
marca una nuevo etapa de la lucha revolucionaria. 

La guerro de guerri l las es una lucha de vanguardia, no de él i te, y 
su l igazón con el pueblo está en l igazón directa con los intereses que 
defiende y la ideología que sustenta consecuentemente con sus actos. 
¿Cuánto han hecho los partidos en su «lucha política» por el pueblo 
en décadas de gobierno o de oposición pero siempre en «ligazón» 
con los masas? Los resultados son elocuentes y no necesitamos forzar 
demostraciones. 

El ELN en todo lo etapa de su reorganización desde el asesinato del 
CHE ha hecho lo mejor labor polít ica que jamás ninguna organización 
ha podido hacer en décadas de proselitismo y «conciencizoción». Lo 
mejor y lo más honesto de la juventud encuentra en el ELN el ef icaz 
instrumento de l iberación. Lo prueba está en que los f i rmontes de 
este documento han mi l i tado en diferentes tiendas polít icas: la De­
mocracia Crist iana, el PC «moscovita» y «pekinés», católicos inde­
pendientes, etc., que han experimentado lo inercia de esos formas 
partidistas inadecuadas paro las necesidodes de la revolución. Este 
t rabajo polít ico es el mejor «tapaboca» poro quienes nos acusan de 
anteponer la cuestión mi l i ta r a la polí t ica. 

No se t ra ta de rechazar al part ido como formo organizat ivo del 
proletariado. En uno etapa posterior aspiramos a lo formación de 
un part ido que seró el conductor de la revolución socialista. Pero las 
actuales necesidades prescinden de los métodos y formas de los par­
tidos trodicionoles y exigen lo de uno orgonizoción polít ica con es­
t ructura fundamentalmente mi l i tor . El ELN cumple eso función t ran­
sitoria e irá adoptando nuevas formas organizativos de ocuerdo o 
los niveles y etopos de la guerro de l iberación. 
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174 El descabezamiento y la represión del movimiento obrero son méto­
dos usuales que viene ut i l izando el ejército desde hace mucho t iempo 
atrás. Sólo la imbecil idad o la inmoral idad de miserables polit iqueros 
es el punto de part ida para culpar a las guerri l las de la oct i tud de la 
reacción. Y es que la izquierda mediat izada actúa siempre en fun ­
ción de la reocción y no del pueblo. M i ro lo que pueda gustar o dis­
gustar o lo derecha, para poder actuar más o menos «legalmente», 
en la inst i tucional idad hegemonizada por lo reacción. 

El enemigo jamás necesitorá del pretexto guerr i l lero para masacrar 

al pueblo. En todo caso la guerr i l la es el efecto (respuesta) y no la 

causo de las masacres masivas que practico el ejército con su habi­

tua l prepotencia. 

Por ú l t imo no fa l tan los agentes solapados del imperial ismo, que «re­

conociendo» y maniobrando con lo que ellos entienden por interna­

cionalismo proletario, hablan de los especificidades sociopolíticas en 

que el foco guerr i l lero de Cubo resultó victorioso. Esto es la tesis del 

«excepcionalismo» que pretende reducir lo teoría del foco a situacio­

nes muy especiales. Falsif ican una teoría, un pensamiento, pora ha­

cerlo tr izas cómodamente. Lo fa ls i f ican porque es un pensamiento que 

emplaza o la acción y estos deformadores ven amenazado su status. 

Es el popel de los eunucos izquierdistas, de los que temen un rompi­

miento total con el sistema porque han vivido de él todo lo vida. 

De los que ven en lo guerra de guerri l las un m.étodo suicida porque 

t iemblan ante los tanques y los aviones del enemigo, y porque se 

sienten vencidos antes de empezar lo lucha. Les es menos riesgoso 

seguir manipulando las espercinzos del pueblo. 

Nosotros sabemos que no se repetirán las mismas condiciones o 
situaciones que permit ieron, en porte, el t r iun fo de la revolución cu­
bana, que el imperial ismo está sobre aviso y no se dejará sorprender 
y se apresta para impedir el mín imo asomo de revolución socialista. 
Por eso lo lucha será más dura y cruel. Pelearemos con un enemigo 
que sobe qué es lo que combate y combatirá con fur ia . Hemos ele­
gido el camino que nos enseña el Che porque es la única posibi l idad 
de t r iun fo . Los «excepcionalistas», «exitistas» y otras especies seu-
dorrevoiucionorias pueden seguir indef in idamente «creando condicio-
nes», «madurando> sus organizaciones hasta que se pudran, y hablan­
do de lo revolución en abstracto. Son teorizantes que desconocen una 
de los más evidentes verdades del marxismo-lenin ismo: «LA PRAC-
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T I C A ES LA MAS RICA FORMA DEL CONOCIMIENTO Y DE LA 175 
CUAL SE DERIVAN TODAS LAS DEMÁS.» 

Los votos y los comunicodos de partidos políticos en apoyo de las 
guerri l las comandadas por nuestro comandante Che, hoy deben con­
vertirse en actitudes mil i tantes. No basta compart i r las consignas. 
Hay que tomar part ido en ¡a lucha ormada, que es lo que ahora 
define a un revolucionario. No necesitamos que nos aplaudan, esto 
no es una competencia, sino una guerra. Tampoco necesitamos con­
sejeros sino compañeros que luchen o nuestro lado y compartan ries­
gos y victorias. 

Preparar las condiciones técnicas mil i tares mínimas para el inicio 
de una guerra no es tarea fác i l , más aún cuando se t raba jo en te­
rreno de un enemigo que sabe de tales aprestos. 

Creemos un deber t ransmit i r algunas de nuestras experiencias que 
pueden ser de ut i l idad paro organizaciones que estén decididas a em­
prender la guerra liberadora como la único posibi l idad de victor ia 
para el pueblo. 

Son pocas las organizaciones que en tan escaso t iempo hayan sufr ido 
los más duros reveses. Después de la muerte del Che, Int i se dedicó 
a lo reorganización del ELN para volver a las montañas. 

Cuando nos encontrábamos en vísperas del ingreso al monte, los 
sucesos de Cochabamba que precedieron a los de La Paz, dieron por 
resultado el desmonteiarniento de ios aparatos urbonos con la muerte 
de Moya y la captura de Víctor, ambos compañeros de gran respon­
sabil idad por su capacidad de trabajo. A esto se sumó el agravante 
de los delaciones del t raidor Silvetti y otras delaciones que están en 
proceso de investigación, que permit ieron la caída de armas y equi­
pos en manos de los aparatos represivos. Luego la caída de nuestro 
jefe en uno «acción» combinada del ejército, de la DIC y de la po­
l icio, nos privó de una dirección capaz y experimentada. 

La ausencia de un líder visible y reconocido por el pueblo pesaba y 
preocupaba inmensamente al grupo de revolucionarios que, no obs­
tante los golpes, decidió cont inuar la lucha pese a todas las d i f i cu l ­
tades orgánicas y polít icas, internas y externas. Se imponía la pre­
sencia de un líder, pues la organización pol í t ico-mi l i tar como la núes-
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176 t ra, requiere de un mondo único con funciones polí t ico-mil i tares pora 
garant izar la ejecutividad y agi l idad en el pensamiento y la acción 
revolucionarios. Así, atravesamos una nueva experiencia cuyos re­
sultados no podíamos prever. Pero esta experiencia para ser tal debía 
corroborarse por las acciones. Y entramos en el terrena de las accio­
nes en un momento en que la «apertura democrática» se inició y dio 
f in con su punto culminante, nacional izondo la Gulf, hecho éste que 
nos aislaba polít icamente de los sectores que creyeron en el carácter 
revolucionario de tales medidas. 

Para muchos, actuar en esas condiciones ero simplemente un sui­
cidio polít ico. No fo l toron los que insinuaron nuestra disolución. Paro 
los que decidimos actuar signif icaba el inicio de otra etapa, dentro 
y fuera de la organización. En lo polít ico emplazamos, con acciones, 
al gobierno en una def inic ión (la respuesto no se hizo esperar mu­
cho) . En lo interno reforzábamos los cuadros polí t ico-mil i tares. El 
t iempo se ha encargado de darnos la razón: el ELN se ha fortalecido 
polít ica, orgánica e ideológicamente, ha crecido y desorrollado en 
todos los niveles, se ha saneado de la inf i l t rac ión y t ra ic ión con medi­
das radicales que l imi tan en el fu turo tales posibilidades. La inmora-
li'dod, corrupción, que éste y los anteriores regímenes han inst i tuciona­
l izado a través de la extorsión y aprovechándose del hambre y la m i ­
seria del pueblo, en nuestra organización encontraron su def in i t iva 
sepultura. Este repunte del ELN costó, sin embargo, muchos esfuerzos 
y, lo que es más, costó la sangre de valiosos compañeros que lo dieron 
todo por la causa del pueblo. El total desprendimiento de estos com­
pañeros es lo más viva muestra de lo que empezaba o ser ya el 
hombre del siglo X X I , el hombre nuevo que el Che estaba formando 
con su ejemplo cot idiono, el hombre que se forma en el espíritu «he­
leno», en el ejército del Che, del hombre que no sólo fue un precursor 
sino que sigue siendo un forjador. In t i , Darío, Maya, Ivar Tejado 
Peredo, y los compañeros Ricardo y V ic to r ia escribieron los más glor io­
sas páginas en esta etapa del ELN, hicieron posible la reorgonización 
y estructuración de nuestro ejército. En f i n , el esfuerzo y energía 
que ellos volcaron en esto t iene el in f in i to y bello valor de lo que 
signif ica VOLVER A LAS M O N T A Ñ A S . 

Ahora podemos sacar conclusiones de las experiencias anteriores. Y 
la pr imera es una reiteración de lo que hace más de medio siglo, en 
situaciones diferentes en el espacio y el t iempo, escribía Len in : 
«. . .Qué milagros puede hacer en el t rabajo revolucionario no sólo 
la energía de un círculo, sino incluso la energía de un sólo indiv i -
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dúo . . .» y nosotros añadimos: el proceso revolucionario jamás se 177 
detendrá mientras quede un solo individuo que se plantee la revolu­
ción en forma intransigente y aún obsesiva. 

La segunda conclusión de nuestras experiencias se resume así: la 
labor revolucionario de uno orgonizocin para ser exitosa, no siempre 
necesita de un líder reconocido. Cuando ese líder no existe, la deci­
sión de lucha y agresividad polít ica son mínimos suficientes para in i ­
ciar o continuar un proceso revolucionario. Los jefes surgen en los 
combates con el reconocimiento popular, y no en elecciones con-
gresales. 

Cuando existe un pueblo dispuesto o combatir, todo es posible, in­

cluso milagros. 

VI 

Mientras toda la izquierda perfumada se hal laba en el «apoyo crí­
tico» se nos acusó de ser poco políticos por no tener uno posición 
simüar. Pora nosotros ser polít ico no es entrar en el juego de la 
poli t iquería cr iol la, sino aportarnos concientemente de ella con el 
f i n de realizar lo toreo fundamental que como revolucionarios nos 
compete: logror una progresiva concientización de las masas median­
te el ejemplo y los demostraciones concretas. Sólo asi se los puede for­
mar polít icamente y transformarlas en únicas protagonistas de la re­
volución. 

El ELN se ha ido for jando en el fragor de los combates en los monta­
ñas y los ciudades, y en ese proceso ha ganado la conf ianza y lo 
simpatía del pueblo. Sabemos que esto no es suficiente. Posará a lgún 
t iempo y tendremos muchos combates más, hasta que esa simpatía 
y conf ianza se transformen en act i tud mi l i tante. 

Nuestro ejército está presto a l ibrar estos combates en la seguridad 
de t r iun far f inalmente, porque esta es lo guerra justo de un pueblo 
contra lo guerra injusta del imperial ismo yanqui , lo guerra que se 
inició hace más de un siglo y medio, la guerra que inició el gran ame­
ricano Simón Bolívar, la guerra de Sucre, Son Mor t ín , Manuel Ro­
dríguez, Mar t í , Sandino, Mur i l l o , los Podil lo, del Che y de todos los 
patriotas que no se detuvieron ante los ort i f ic io les fronteros que nos 
impusieron los poderosos y que nosotros sabremos romper, sin ret i ­
cencias chauvinistas. Porque paro nosotros, como lo fue paro Bolívar 
y el Che, LA PATRIA ES AMERICA, la pat r io no sólo es donde se 
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178 nace, sino donde se está dispuesto a morir o vencer en lo lucha contra 
el enemigo de los pueblos. 

El concepto de extranjería es un producto de la coionización y sólo 
puede cuajar en el espíritu colonizado de los potrioteros, mas nunca 
en ei de los verdaderos patriotos. Sólo los alineados y seudorrevolucio-
narios cuestionan la nacional idad del Che, porque no fueron ni serón 
capaces ya no de imi tar lo (sería mucho pedir les), sino de llegar al 
planteamiento serio de lo l iberación nacional. Por eso seguirán con 
sus argumentos soeces sobre la part ic ipación de revolucionarios la t i -
noomericanos en nuestro movimiento. Estos argumentos pueriles nun­
ca encontrarán eco en el pueblo. Extranjero es el explotador, el opre­
sor de la patr io, el masacrador, el esbirro y el soplón, los enemigos 
del pueblo. 

Extranjeros son los agentes de la C ÍA y sus colaboradores en nuestro 
país. Un revolucionario no es extranjero en ninguna parte y es un 
patr iota en todas partes. Esta lucho que iniciamos en Bolivia es la 
lucha de todos los pueblos americanos y en ella están combatiendo 
revolucionarios de todo el continente. 

Una victor ia nuestra es una victor ia de todos los oprimidos por el 
imperial ismo. Uno derrota nuestra es un revés para todos los revo­
lucionarios del continente. 

VII 

Este guerra es parte de la contienda entre dos sistemas: el socialismo 
y el capital ismo. Es una lucha por destruir un sistema opresor, explo­
tador y colonizante. Y esta lucha debe ser obra del hombre nuevo, 
decidido a \a violencia, porque lo sustitución del capital ismo por el 
socialismo es un fenómeno violento, prolongado y desgarrador. De­
bemos destruir no sólo un sistema polít ico-económico, sino la menta­
l idad inhibida y sumisa, de respeto al orden establecido por los explo­
tadores, con lo que nos ha dotado el imperio!ismo para fac i l i tar su 
dominación. 

Esta lucha es obra de hombres nuevos que estén dispuestos a recha­
zar toda la inst i tucional ¡dad corrupta, a no ser partícipes y por lo 
tanto cómplices del orden estoblecido por nuestros opresores. 

Por eso esto lucha no es sólo una rebelión contra los gobernantes. 
Es además la formación paulat ina del hombre nuevo que empezó a 
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forjar el Che en la gran escuela del combate. Y por eso esto lucha, 179 
por lo que el la entraña, tendrá nuevas características. 

La primera guerra de independencia, no obstante los esfuerzos e in­
tenciones de los libertadores, sólo trospasó el poder español al de 
los terratenientes criollos. Nos dejó sin embargo una invalorable en­
señanza: LA LUCHA ES A R M A D A Y CONTINENTAL . Esta nueva 
guerra deberá transitar por la misma estrategia, pero planteoda en 
lo nueva realidad lat inoamericana. 

Debemos dar batol lo en condiciones que nos favorezcan. Esto presu­
me la concentración de fuerzas revolucionarias donde el enemigo es 
más vulnerable: aquí en Bolivia. Simultáneamente eso concentración 
será el factor más importante de la irradicación de lo guerra cont i ­
nental , que, sabemos, no se producirá en todos partes ni al mismo 
t iempo, pero coda vez irá tomando más volumen. Y así como es 
factor de irradiación revolucionario, es también factor de concentra­
ción contrarrevolucionaria. Es decir, los ejércitos títeres vecinos acu­
dirán a este encuentro en Bolivia al sentir temblar el suelo que pisan 
por la acción irradiante de l FOCO GUERRILLERO. Vendrán, como lo 
hicieron en 1967, a combotirnos físicamente y cuando esto no sea 
suficiente, intervendrán en nuestra patr ia el imperial ismo yanqui 
con su ejército, como hoy lo hace en V ie t N a m , Laos, Cambodia, 
como lo hizo en Santo Domingo. Entonces Bolivia y porte de Sudomé-
rico se convert irá en otro V ie t Mam, es decir, en otro derroto del 
imperial ismo, en otro victor ia revolucionaria. 

Entonces la línea divisoria entre el campo revolucionario y contra­
rrevolucionario será más def in ida, y todos tendrán que tomar par­
t ido en lo guerra. 

Entonces el FOCO GUERRILLERO ya no será un foco, sino un ampl io 
y vasto campo de acción donde el f rente de batal lo estará en todas 
partes y en n inguna, y el enemigo sentirá insegura su retoguordio. 
Es lo etopo decisiva de lo l iberación nacional. 

El pueblo armado sabe que sólo así aplostorá al ejército títere. Los 
gorilas y el imperial ismo ahora sabrán que este pueblo no sabe de 
rendirse, que este pueblo contará con «TABLETEOS DE A M E T R A L L A ­
DORAS» los vibrontes versos de MORIR ANTES QUE ESCLAVOS 
V I V I R . 

Venceremos, porque la causo del pueblo siempre vence. 

Venceremos, porque estamos con el curso de la historia. 
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180 Venceremos, aunque muchos queden en el camino, aunque muchos 
no lleguemos al triunfo. 

La victoria será nuestra, de los que supervivan la guerra, y de los 
mártires, de todos. 

Esta guerra no es sacrificio para los revolucionarios, sino una sa­
tisfacción y un privilegio que nos ha deparado la historia. 

¡VICTORIA O MUERTE EN LAS MONTAÑAS! 

INTI , Ricardo, Darío, Moya, Frank (Reinaldo Barrientes Maman!), 
Iror Tejada Peredo «Choclo», Victoria (Jenny Koeller) son ios pri­
meros firmantes porque fueron ios forjadores del espíritu y contenido 
de este Manifiesto y porque así lo hubieran hecho de haber estado 
entre nosotros. 

CHATO PEREDO. ALEJANDRO (Tani Villca). OMAR (Jorge Ruiz 
Paz). FELIPE MARTIN (Luis Barriga). 

Tomado de Punto Final. 
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¡Diviértase usted también! 
Cuando se tiene indigestión acida, ¡no hay ánimos para divertirse! 
Entonces, una o dos tabletas de Alka-Seltzer disueltas en un vaso de 
agua, producen una agradable solución antiácida efervescente que 
el organismo utiliza de modo natural para proporcionar alivio a la 
indigestión y las molestias que la acompañan. Cuando la indigestión 
acida no le deja divertirse . . . Jalíviese pronlito con Alka-Seltzer! 

>ibmii«tmrrtt DISUELTO COMPLETAMENTE...ALIVIA RAPIDAAAEN 
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